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xJCctíclxS ¿óttatiAetórf. 

PARÍS la de enero.=VoT via estraoráinaria acá*-
bamos de recibir noticias de Londres del fe. 

El discurso de sif Roberto Peel en lá cámara de 
los comunes ha producido una grande y favorable 
impresión. Ha manifeslado el ministro que antes de 
haber dado su dimisión estaba decidido a pedir la 
completa abrogación de las leyes sobre cércales para 
una época muy próxima , dejando subsislenle hasta 
entonces, como medio de transición , un peqncño 
derecho protector, que iria desapareciendo gradual­
mente; y que no habiendo podido atraer á sus cúle-
gas á que participasen de su opinión, se habia re­
tirado. 

Una tal manifestación promete para lo sucesivo 
al partido abolicionista un triunfo cuasi seguro. El 
martes será cuando sir Roberto Peel espondrA de 
una manera detallada y mas esplicita aun los planes 
que ha formado, bien ^ea para resolver esta gran 
cuestión de granos, ó bien para aplicar á alguno* 
otros puntos comerciales y reutisticos las ideas de 
lata reforma á quu el discurso de la corona ha he­
cho alusión. 

En la cimara.de lo» lores el duqiie de Welling-
ton no ha pronunciado una sola palabra, lo que ha 
causado admiración. El duque de Uicnmond , el 
fogoso campeón de los derecho» de protección, bh 
haolado con vehemencia pontra la política que él 
llama subversiva de sir Roberto Peel: sis cslui-rzüs 
y los de sus amigos se dirigen en la iictn:dulad á 
derribar al ministerio y á suscitarle cu el pais y en 
las cámara» la mayor oposición. 

Esta perspectiva de una lucha encarnizada ori­
gina algunas inquietudes entre los especuladores. 

(Gaietle de FranceJ 
l»K<.=*Han anunciido muchos periódicos que á' 

consecucncya del insulto hecho á ̂ . Dubrac tA ígen-
te consular frunces en el Cabo (Haiti)i la fragata 
francesa la r/wti» habia cañoneado la ciudad. Ésta 
noticia carece de fundiimeñlo ; pues que la thelis 
estaba todavía el 22 de diciembre en Puerto Prínci­
pe de dond« no habia salid«>; y aun los negocios iban 
Ítresentando un aspqcto que hacia presagiar una »o-
üciftn proritá y pacífica. ' {OebáU.) 

lDRM.=fin los periódicos de la Australia del Sur 
te habla de un nuevo choque ocurrido entre las 
tropa» inglesas de la Nueva-Zelandia y el gefe Kelci; 
en el que lo» ingleses hin debido ser rechazados con 
pérdida de SM hombres muertos y heridos. El go­
bernador inglés, el capitán Tilroy, no se cree seguro 
en su alojamiento y duerme todas las noches en el 
cuartel. 

—En la bolsa de Londres del 23 se ha notado 
una baja sensible, la que se atribuye á la discusión 
de la conteilacion al discurso de la corona. Se cree 
que sir Roberto Peel no podrá ejecutar las diferen­
te» reformas que prbpone sin disolver el parlamento. 

[Commerce.) 

uXyOÚciCLÓ í)c ¿ápcttia. 

Barcelona 
BARCELONA 26 (1« cníro .=• Consecuente á tai 

noticias de Gerona insertas en nuestro nfiracro, veri­
ficóse el2i del corriente la comisión militar para juz­
gar á los complicados en la i'iltima intentona cootr». 
aquella plaza, dando apuel)a por resultado la siguien­
te sentencia que ha merecido la aprobación de S. E. 
el capitán general. 

vUto lo que arroja este proceso contra el pfiisano 
Mateo Serrat, visto que se encuentra convicto y con­
feso de alto crimen de sedición contra el legitimo g«-
Weroo de la Reina N. S. (Q. D. GJ . «tendieod, 4 fus 
perverso» é inmorales aolecedenles, su conducta cri­
minal y viciosa, como adema» el de mdUrtor y uno 
de los cabezas de lo» rebelde» de Santa Coloma de 
Farnés con uso de armas; la comisión militar por una­
nimidad á(¡ voto» ha condenado y condena al « p r e ­
sado Mateo Serrat ^a) Basch, á la pena de «er pasado 
por las arma» eomo comprendido en el tratado 8, titulo 
10, articulo 26 de la ordenanza vigente del ejército. 
Toda vez que >••» sedición tenia por objeto atacar y 
sorprender la plaza de Gerona, también condena por 
unanimidad á la pena de 10 años de presidio en el 
peninsular que designe la Dirección del ramo, á los 
oaisanos Male" Carreras, José Climent, José Jofré, 
José Rabosa (a) Sagrera. Antonio Alegrel, Segis­
mundo Muxach y Juan Com». Si bien se hallan con­
fesos y convictos del propto crimen, sin embargo les 
favorecen algunas circunstancia» pieauantes que la 
comisión toma en consideración por estar en armonía 
con lo prevenido por las leyes. Ademas condena á 4 
año» de presidio a Salvador Biwca; y con respecto 
a los paisanos Francisco Bins, Buenaventura Amigas, 
Martin Mateo , Salvador Meutres y Mariano Solara, 
á dos años de presidio correccional .imponiendo 6 
meses de cárcel al paisanoFrancisco Col declaran­
do Ubres y absueltos sin ci«rgo " ' " « ' * 3 ? ' - a . > o s 
paisanos Antonio Rovira, Juan Ester, N^jusooiive. 
Ms . Martin Roca y Félix Mataró. Y finalmente ,m. 
poniendo un mes de prisión y 100 ducados de multa 
a José Dañars por haber guardado en su casa «o? es­
copeta» sin tener para ello licencia de la auiormaa 
respectiva con arregloá la Real orden de 14 de julio 
de 1844; y de oO ducados de multa al alcalde de Ca­
sa de la Selva por no haber salido en persecución de 

los mismo» rebelde» procedentes de dicha villai ni 
tocado á somatén como debia; apercibiéndole para 
que en lo Sutesivo llene cumplidamente su deber. 

Que las escopetas y armasproíedéntes de esta cau­
sa, se remiten al parque de artillería declarándose 
como propiedad tle la nacioiu haciéndoles al flnal 
una particular reseña por si en algún tiempo fuesen 
necesarias para la mayor instrucción al ramo sepa-' 
rado que se tnstancia en rebeldía. 

-—Han entrado esta tarde 2-2I) hombres del ícgi-
mientrt de Ingenieros procedentes de Guadalajara 
donde se ha ojcrcilado todo el reí¡imiento en raanic 
bras de su iúsiiinto. T:im!)icn lo ha verificado una 
compañía del 6." de iiil'aiiteii.ii con las mochilas y 
equipajes del 2.° batallüVi. (¡Contento.) 

• Hiielva. 
Hl ELVA 23 de en¿ro.—Ya se van sintiendo en 

esta capital los tristes resultados di"l derecho dé 
puertas según insinué á vds. en urta de mis anterior, 
res comunicaciones. Esta población va á quedar re-i 
ducida ft la nada, porque una de Sus principales x'v-
queias la constituyen la pesca, con la qtle abastecía á 
bastante parte de la sierra de Andebalo, y aun dé 
Estremudura. En el dia no sucede así, porquelo9' 
arrieros que se dedicaban á este objeto. Van á Aya-
monte donde encuentran con mas comodidad el pos­
eído por no pagar derecho, ni tampoco Jtieoen que 
hacerlo do loíí efectos que tenían para espenderlos y 
con su valor hawsr sus compras de pescado. De 
aquí resulla que no solo la indastria déla pesca sufre 
una baja notable en sus productos, sino también 
los eátablecimientos de comestihics, posadas, etc., 
pues que con la entrada de una crecida arriería ha' 
bia bastante consumo. Esta es la causa que sabe­
mos muy de positivo que va á cerrar algunos de 
aijuellos eslablfcimienlfis. A iguiilirt'nti' alalinos ve­
cinos que viVian con til industria van á aveeiiiil.trse 
á otrbS'puebtos. Esta Cs la pa/.. HiCuiindanta y Veu-
tilra que go*an lo» pueblos. ; TMoS les pícmle tanto 
bien á nuestros'gobernantes.". 

(Cofrwp. del Eco.) 

Cadix. 
ALGECtRAS 2() dr ínero.=E5 admirable la fres­

cura con quí* la Gaceta iníerta un parte odoi.-il írt 
que se anuncia cjue los marroquíes ae las inmedia-
cíohe» de MelíUa han heCho edUftcot á unos náu-
fragní españoles, que si Se han rescatado ha sido 
por dinero. ¡ Admirable paz ! ', Gran tratado se ha 
hecho! El rescate debió hacerse por una división 
española que rescatase también nuestros fuerte» y 
territorio frente á Melilla y á las Chafarina». ¿Para 
C lándoe el ministro guardará lo que proclamó en Va­
lencia diciendo en sü Celebérrima proclama de pero­
rata: «Bttííaremos laeqo en África cuarteles para 
nuéitrottoldadoth? Hechos estañen el fuerte de 
Santiago y en los de S. Francisco, y donde tienen 
hoy los suyos los moros, donde ondea la media 
luna sobre el abatimiento del estandarte de la Cruz 
y de León y CisliUa. 

Tn apr.ciabte militar español escribe desde Ted-
za , (ciudad iiu in ly distante de nuestras plazas) é 
intermedia entre Tieiilzem y Féz , no lejos de la 
frontera , larrlíMitandüse del inconcebible abandono 
de la Españ,! en l.i cuestión de Marrueco» en cir­
cunstancias tan favorables. Pero ¿qué se adelanta 
con decir ni disertar p.rra con hombres á quienes 
falta la capacidad ó la voluntad , ó ambas cosas se­
gún demuestran? Sin embargo diremos para el pu­
blico Sobre ello. (Cnrfesp. del fíco.J 

Sevilla. 
SEVILLA 23 de enero.^Las últirais sesiones do 

cortes han causado una cscitacioii general. La can­
didatura "trápaní , objeto antes de temores, lo es ya 
de csecfacion general. El voto p/iblieo le rechaza, 
y lodo el mundo está harto de italianos. Ño es me­
nos impoimiar el Síljon á quién ya conocemos y que 
hito reír bastante. Vn hijo de Luis Felipe renovaría 
odio» del año 1808 y 1823, caducados ya de nación 
á naeiori. ¡ Ojalá nuestra joven reina tenga tino y li-
berlad para decidir la cuestión , pues de sus simpa* 
lias españolas nadi« puede dudar 1 

La condenación del Ctaitior ha atraído la maldi­
ción de todos los buenos sobre los enemigos de la 
prensa. Se apresta una susericion para ayudarle. Era 
menester para contrarrestar tales ataques formar 
previamente una asociación en favor de la libertad, 
mediante unas siiscriciones módicas que acumuladas 
darían para cubrir los atentados inevitables y fomen­
tar periódicos. 

Esperamos con ansiedad el desenlace de la crisis 
y de la cuestión del matrimonio 

[Corresp. del Eco) 
Cór«lol»n. 

CÓRDOBA 27 de eneru.^zi^VA nUevo ayuntamiento 
parece animado del deseo de hacer mejoras pú­
blicas , asaz descuidadas por sus predecesores , y 
tiene la ventaja de haber entrado con fondos. Aho­
ra goza el ayuntamiento de arbitrios cuantiosos, 
aunque el absurdo sistema actual le entorpece su 
percepción. 

El ayuntamiento anterior consumió un dineral 
graciosamente en hacer un corto trozo del mu-
rallon del rio , en el que aunque quedó solo en 
los cimientos se gastó la enormísima suma de 21400 
duros , cuando en la tercera parle podía haber 
bastado síguien'io un otro sistema. El arquitecto 
García del Álamo hizo el cimiento de un trozo 
derruido del murailon de entibo del puente que ha 
resistido victoriosamente las avenidas de dos in­
viernos y que cosió solo 6000 y pico de rs,, y «1 

compleAwnto de la obra hubiera escedido poco 
de los t0OOO\ aunque el presupuesto aniigúo estaba 
en la disparatada cantidad de 200,000. Si el de­
forme j embaraioso torreón de la Garrahola á la 
cabeza del puente se deMoliese como está pedi­
do , áupi piedra para úoimSlair ambos muraliones 
y eomponer el puente ) y aun tambi«n pál^i un 
cuartel 4e caballería en el anchuroso campo de la 
Verdad, que seria de gran ventaja. 

El empedrado de las calles, especialmente de 
la carrera está incapaz de tr-insilarse : la reiwsi-
cíon délos .arbolados píiblicos, absolutamente aban-
denada i la ciudad baja sin aguas, habiéndolas dis-
ponílilesien abundancia. Dios quiera que el celo y 
actividad de nuevos concejales en aeuilir á esta» 
éiigenciis nos dé ocasión de elogiarlos cun tre-
cueiiciat fCorresp. del iíco.) 

' CORTES!̂  

COXCíltKílill. 
PMsinBXMA DEL SEÑO* C.iüTKO ¥ OROZCO. 

Sesión tli'l din .">! de enero de 18^(» 
Se abre á las dos menos cuarto , y leída el at;ta 

de ki áltíma sesión queda aprobada. 
Se lee una comunicación del señor presidente 

del rossejo de ministros participando que S. M, se 
ha scrt'jdo señalar la hora de las cuatro de la tarde 
del dia 2 del próximo mes para recibir la diputa-
clon del confreso que ha de poner en sus reales ma­
nos el provecto de mensage. 

E'. señor PRESIDENTE : Los señores diputados 
queVortponen esta comisión se servirán concurrir 
en trag» de ceremonia á la hora señalada. 

Se l«eu y pasan á la comisión do peticiones las 
l>re»cntadas' úuimamenle en U »ecrctari,i del con­
greso. • 

Entra en el salón el señot ministro de la Go-
bcrnaciiMii 

Interpelación. 
El señor ORENSE: Señores, la persecución qué 

de hípho ha sufrido uno de los periódicos progre­
sistas , la alarma que ha cundido éntrelo» demás 
hasta el punto de renunciar á oscribir artículos de 
fondo, me movió á anunciar mi' interpelación , si 
bien el «bjeto de e)la«ra loque habia dicho en mis 
discursos anteriores ̂  y si bien pensaba soraeteí este 
asunto á la consideración de las cortes. 

He clamado aqtli y no dejaré de clamar siempre 
por que ya ha llegado el caso de adoptar uno de estos 
caminos, ó proclamar francamente el absolutismo, ó 
seguir la senda constitucional, senda de que no no» 
podemos de»viar, senda que lo mismo obliga al 
rey que obliga á los ministros , (|ue obliga á nos-' 
otro» mismo» ; porque asi como el rey en el siste" 
ma coustitucíonal no puede espedir ninguna orden 
que no esté firmada por Uno de los secretarios del 
despacho, y sí la espidiera se entiende que es nu-' 
la y de ningún valor, de la misma manera lo» mi-̂  
nlstros no pueden hacer nada fuera de la ley. 

|ja cuestión, »eñores, es muy sencilla. El ar­
tículo 2." de la Conslilucion establece que los es* 
pañoles puedan imprimir hbremenle sits ideas con 
sujeción á las leyes: eUo e» tanto como decir que 
solo una ley puede arreglar ó modificar este de­
recho que concede la Constitución. Ahora hicnt yo 
pregunto al señor ministro de la Gubernacioni ¿no 
sabe S. 8. que una ley debe hacerse por los cuer­
pos r.olegisladorcs recibiendo la sanción de la co­
rona ? Pues sí asi es, S. S. mismo tendrá que con­
venir en que ha querido dar á un decreto la fuer/:a 
que solo tienen las leyes , y esto no para infringir 
uua ley común, sino para infringir la Gonslitncion. 

Ademas, señores, los tribunales, segon el articu* 
lo 66 de la Constitución, solo csUn establectdoi para 
jaigar con arreglo k las leyes. B» asi que los tribu­
nales están inZgando con arreglo 4 «n decreto, lue­
go no cumplen ein su deberá luego son nulas las 
condenas contra los etcritores. 

Como el ot^eto de nii interpelación es el obtener 
nn resultado jwictico, yo me daría por satisfecho si 
el señor ministro de la Gobernación ofreciese que 
no se llevaría á cabo lo dispuesto en el actual decre* 
(o y que sometería á las cortes una ley de imprenta. 

Se ha hecho un argumento repetido ya el dia 
anterior, pero que no tiene fuerza. 

Ha dicho el señor ministro de la Gobernación, 
que el ministerio anterior arregló la imprenta por 
medio de un decreto; y S.S. se creyó en la misma 
facultad. 

Esto es enteramente falso; porque si el minis­
terio anterior lo hizo, la consecuencia lógica es que 
ese ministerio faltó á su deber. Y este e» un hecho, 
señores, que no puede desmentirse } porque un mi­
nistro falta á la ley, ¿está autorizado el que le 
siga para cometer la misma falta t Esto lo que quie­
re decir es , que si el ministerio actual hubiese en­
trado en el terreno legal, debió haber presentado 
la ley de imprenta , derogando el decreto de Gon* 
zalez Bravo. Eso debió hacer , pues decir que por"-
que el otro ministerio infringió la ley lo siguió ha­
ciendo, es un camino que no conduce sino á co­
meter absurdos, y á sancionar hasta lo criminal. 
Una falta no se escusa con otra; »e falló á la Cons­
titución antes, y este ministerio no tiene motivos para 
haber seguido igual camino , mucho menos cuando 
mediaba una legislatura en que estábamos muchos 
días botando , y entonces pudo haberse presenta­
do la l«y. He ctmcluido sin perjuicio de tomar la 
palabra después. 

El señor ministro ¿c la GOBERNACIÓN: En los 
debates que ha habido en ette ¿Ongreso con motiVo 
de la cuntcHtacidn al discurso de la corona, te habló 
del decreto de iasprenta y coAteslaron IM ministrosi 
de modo ((ue lo que ha aíchu Á señor Orertse no et 
mas que la repetición de lo ratilir¿)lado i asi yo creo 
que seria enteraitt<!nle inAtil decir lol irtoUtos qné 
ha tenido el gobierno para aprobar su decreto. Ha 
dicho el gobierno que iba á reforniar ese decreto; 
y que lo que había respectó de imprenta nó era una 
ley sino un decreto; acerca de lo cu;il el gobierno sé 
esta ocupando para presentar uua ley á las Cortes. 

Por lo demiis, yo considero la imprenta (orno 
uOa condición esencial de los gobiernos represeuta-
tivos: no hay a;(>bícruo representativo , al meiuis yo 
no lo concibo, sirt libertad de imprenta; prro :il m '-
mo tiempo conozco qué esta condición es de las m u 
difíciles do poner en ariilonia con el gobierno r. pr>'-
senlalivi). Dos cosas debemos tener présenles; 1.", 
(Jue la imprenta é» una condición indispensa'ile en 
el gobierno representativo; y 2;', que es muy difieil 
de arreglar. 

CuanilU hablo de ta libertad de imprenta, bO ha-* 
blo de esa libertad que cbnsíste en infamar ; hablo 
de la imprenta que discute con calma, pero hay 
puntos en que la imprenta no puede mezclarse sin 
que en ello deje de faltar á lo mas respetable, ti* 
forma de gobierno, la legalidad de lo» cuerpos cons-* 
tituídos, la legalidad de las elecciones ; esto esta 
fuera de la discusión, como Ids actos dfl monarca; 
fuera de esto , libertad amplia. Se necesita consig­
nar el modo de reprimir lüs delitos, y esta es la 
m lyor dificultad. Basta dci ir que un senado rev» 
petable ha llaiilado á la imprenta una con«piraciou 
permanente contra el orden púljlico. 

Aquí concluiría sino Uiviiira que contestar al 
señor Orense sobre lo que ha dicho del Clamti' í'i't-
bíicó coudenartii. 

Kn ese peiiódico se at;ica dé Una manera direc.» 
ti la le^ilidid d • los cu 'rpiis coleglsl;i>lores, se les 
llama reunión «nómala (Ice varios párrafos del pe­
riódico). 

¿Se puede eswibir estrt eu un pais residí) cnns-
titucion;ilmentc? Apelo A la conciencia de los seño­
res diputado» Si esto se consintiera, seria lo mismo 
que (ieéir que era imposible el orden público y por 
consiguiente imposible toda clase de gobierno. 

Se ha indicado si eu otra discusión se dijo que M 
se había hecho uso del decreto d(; libv r̂tad do Im -
prentai y que todavía no había sido convocado nin­
guna vez el nuevo tribunal para entender en los de* 
lito» de imprenta; y haciendo cargos en este mismo 
concepto « señor Paoheeoí dijo: que puesto que el 
gobierno no había hecho tlso del decreto de imprcn-> 
ta, se veía que solo lo habia dado por lujo de m m' 
dar. A esto cotHesté yo <|ae las leyes tienen dos 
efectos, el represivo y el preventivo, y que este se 
había conseguido rc»peeWá la imprenta sin necesi-' 
dad de convocar el tribunal. 

Esto e» cuanto tengo que contestar á la interpC'» 
lacion del señor Orense, sin perjuicio de volver á 
usar de la palabra si continuase la cuestión. 

El señor ORENSE: Confieso que si el gobierno 
hubiera señalado un termino para la presentación 
de un proyecto de ley de imprenta, me hubiera dado 
por satisfecho; pefd el habernos dicho: meestny nc«-
pando d« «so es en lengua Castell.ina no decir nada, 
Que el señor ministro tenga tal ó cual opinión res­
pecto á la libertad de imprenta ya lo sabemos, y su 
señoría debia saberlo también antes que le ocurriera 
ser diputado y ministro. 

Pero lo que ha debido reflexionar su señoría, es 
«jue hace meses se diú ttn decreto sobre libertad dé 
imprenta, y qui' solo olvidándose do la Constitución 
y del derecho público podía desconocerse que dicho 
decreto e» una infracción de la ley l'uiirtamiMital. Cutí 
décimo» el señor ministro que está ocupámlose en 
el asunto no adelantaremos nada, porque no sabe^ 
mos cuánto» meses pensará estarse oéU|)artdO en lo 
mismo /'risa») , con lo cual me dá derecho á creei' 
que esa contestación es una ctaSíva y sleilipre i}úé 
se hable de eito contesbri lo misdioi 

En cuanto á si habia dicho su señoría file lio le 
habia hecho uso del decreto, poco imparta para la 
cuestión qoe lo dUera é no; si no lo dijo, corriente; 
pero yo creo que lo dijo y me sirvió para demostraf 
que el señor ministro no sabia lo que pas,iba en s«l 
departamento. Mas volviendo al hecho capital i ct 
gobierno no ha dado una esplicacion categórica. 
porque nos ha dicho i Va imprenta se regia por iiit 
decnílo, al reformar este Uo ha infringido ningdna 
ley. Pero á esto ya he contestado que ese decreto 
era antilegal, contrario á la Constitución , v que 
debió dejar de existir cuando se reformó la Cunsti -
tuciou del 37, porque se estableció un muro de 
bronce qoe separaba lo que habia antes y lo (|ue 
debia haber después; y diciéndose lerminantement^í 
en la nueva (constitución qué lodos los españoles 
pueden imprimir libremente sus ideas con stijeCion 
a la ley, debió desaparecer el decreto que regia para 
la imprenta y hacer en »u lugar una ley Conforme 
al artículo de la Con»titucion , cuya lectura pido! 
(se lee). 

Según esto el decreto sobre imprenta Caducó 
desde que se reformó la Constitución , y el conser­
var ese decreto, ó el haberlo reformado , es haber 
infringido la Constitución. Se me dirá (jue habría 
que apelar otra vez al jurado. ;, Y por qué no? ;.Oué 
razones hay para no conservarle ? One nunca con^ 
denaba, han dicho algunos; pero en contra de esto 
han demostrado otros que muchos editores respon­
sables habían ido á las Peñas de San Pedro. Lo que 
esto quiere decir es: que cuando el minisicrio hucia 

) denunciar un periódico y el jorado absolvía, decía 


